
   [image: Cover: 24 de diciembre: Cogidos de la mano - un calendario erótico de Navidad by Vanessa Salt]


   
      
         
            Vanessa Salt
   

            24 de diciembre: Cogidos de la mano - un calendario erótico de Navidad
   

            Translated by Carolina Gandia
   

         

         
            Lust
   

         

      

   


   
      
         
            24 de diciembre: Cogidos de la mano - un calendario erótico de Navidad

             
   

            Translated by Carolina Gandia

             
   

            Original title: Vi komma hand i hand

             
   

            Original language: Swedish

             
   

            Copyright © 2020, 2021 Vanessa Salt and LUST

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726739398

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

         

      

   


   
      
         Rebecca suelta su fuerte apretón de mi mano y sale bailando hacia la cocina de sus padres. Su pelo negro como el carbón vuela alrededor de su cabeza mientras gira, gesticula y hace mímicas con la música navideña que suena en la radio de la cocina. Es como una fuerza de la naturaleza. Pero también es mi prima. Va vestida con algo tan poco sexy como la ropa de las galletas de jengibre, con grandes botones blancos en la parte delantera, pero se las ha arreglado para que el conjunto le quede bien. Se vuelve un poco sobredimensionado y misterioso, de modo que empiezas a preguntarte cómo es su cuerpo desnudo por debajo, enrealidad.

         Solo la he visto desnuda de niña.

         Ahora ha crecido, y mucho. Veintiún años y soltera, labios rojos como la sangre, pelo travieso y tacones que repiquetean en el suelo de la cocina. Mi estómago se revuelve mientras la sigo a la cocina saturada de olor a ciruela. Finjo que hago una mueca ante la ruidosa canción navideña, porque siempre la hace reír. En realidad, estoy pensando en algo totalmente distinto. Ya lo hice el año pasado. Y el año anterior. Una vez se disfrazó de moza de escuadra, con unos pantalones de gamuza rezumantes que dejaban poco espacio para la imaginación. 

         A través de las ventanas de la cocina se ve que ya está muy oscuro, aunque solo sean las cuatro de la tarde, pero el interior es cálido y acogedor. Las cortinas navideñas tienen cuadros rojos, hay velas encendidas y los alféizares de las ventanas están cubiertos de Papás Noel, renos, setas y algún mini árbol de Navidad de plástico. Desde el salón se oye el sonido del fuego crepitante de la chimenea. Como de costumbre, los Wallin han ido a por todas. Aunque es realmente demasiado y aunque soy realmente demasiado viejo, es como si todo mi cuerpo se relajara en este ambiente.

         También es agradable no tener que hacer los preparativos uno mismo. Las decoraciones, la comida navideña, el árboly toda la planificación. Lo único que tengo que hacer es llegar a este lugar apartado, sonreír y presumir. Y ya he cumplido mi parte, excepto la parte de la pastelería. Esa es la parte que hacemos todos los años mis dos primos mayores y yo el día antes de Nochebuena. Y tenemos que ir vestidos dehombres de jengibre.

         —Gabrieeeeeeel —grita Rebecca, con la cabeza ladeada. Está sentada en el mostrador con un bollo de ciruela recién horneado en la mano. Parece suave y jugoso. Sus uñas están pintadas de todos los colores. —¡Tienes que probarlos! Son celestiales. —Traga y desaparecen las mejillas de hámster que se aparecieron durante unos segundos. Luego mueve las piernas con avidez y golpea las puertas de los armarios de la cocina con sus tacones una y otra vez. —Mm. Me pregunto cómo saldrán las galletas de jengibre.

         —¿Cuándo crees que llegarán a casa?

         —¿Mis padres?

         —Sí, y cualquier otro que piense que somos demasiado jóvenes para ir al bar. ¿Qué se necesita? ¡¿Tener 30 años?!

         —No lo sé, pero ya está bien así, porque mañana tenemos que pasar demasiado tiempo juntos. Quiero decir, la gente se va de casa por alguna razón, ¿no? —toma otro bocado y lo traga rápidamente. Luego se lame los labios. Despacio, despacio. Su lengua es rosada y húmeda. —¿Cómo te sientes entonces, teniendo que dormir en una de las casitas del jardín con tus padres? Estaréis súper apretados.

         —Supongo que podré aguantar una o dos noches. Entonces es más difícil ir vestido... así. —Hago un gesto hacia mi propia ropa de hombre de jengibre mientras atravieso la cocina en dirección a Rebecca. —Odio esta tradición.
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